
.*  (Numero 149.) . Lunes 8 de agosto de 1820. ,(Precio 4 cuartos.)

DIARIO CONSTITUCIONAL,
POLITICO Y MERCANTIL

DE BARCELONA.

San Ciríaco y compañeros, mártires.
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Las Cuarenta horas están en la iglesia de PP. Trinitarios descalzos : sé reserva á las siete y media»

Continúa el discurso sobre la palabra anticons-
titucional, '

wQuiero antes de salir de esta clase hacer algu-
nas observaciones sobre la opinion que acusa de
anticonstitucionales á los empleados antiguos , y á
las clases privilegiadas. Verdaderamente apenas sé
el motivo porque deben tenerse por tales los pri-
meros. Si á muchos se les quitan los empleos que
se han estinguido , quiere el gobierno que se lea
coloque en los que se han creado equivalentes, y
cumpliéndose esto con exactitud, pocos podrán que-
dar descontentos. Teman sí las autoridades, que
con el desprecio de esta providencia se hagan res-
ponsables á la Nación de la diversidad de opiuio-
iies , y á los empleados del quebrantamiento de su
propiedad. Propiedad debe ser para cada uno su
plaza , y ninguna Nación podrá desatender esta
máxima sino quiere ver en sus oficiaas solo los i-
neptos, inútiles para las demás carreras ; y sino
quiere formar tantos enemigos de las reformas po-
líticas, cuantos teman que con este pretesto se re-
partirán otros sus despojos.

íiClamará tal vez alguno contra unos hombres, á
quienes su interés podria hacer enemigos del sis-
tema que ha adaptado su Nación; pero ¿los esclui-
rémos de sus beneficios solo por la posibilidad de
ser malos ? ¿ Confundiremos con estos á los que tu-
viesen la resolución de sacrificarlo gustosamente
todo por el bien general ? y por un rigor mal en-
tendido ¿nos espondrémos á los males que podrían
causarnos los que no tuviesen la misma generosi-
dad ? La salud de la patria lo exige todo; emplee-
mos á los que han quedado sin plaza, y al paso
que cumpliremos con lo que pide la justicia, y
prescribe la política, haremos ciudadanos útiles á
cuantos un proceder contrario podria hacernos mi-
rar con recelo. El que no piensa de este modo no
es amigo de su patria, y muchos acusan á los em-
pleados , solo para labrar su fortuna sobre la rui-
na de ellos."

Reconocemos á la verdad la injusticia con que
se ha hablado acerca los empleados públicos , que
sirvieron durante el último gobierno. Hasta se ha
llegado á decir que habiendo sido los instrumentos
de su arbitrariedad , necesitaban alómenos una pu-
rificación para continuar con sus destinos. Propo-
sición absurda , y que cubriría de vergüenza á la
generosidad española , renovando los procesos de
purificación seguidos después-de 1814 que tanto
han dado que reir á los estrangeros. Pero si un
empleado bajo el escudo que le prestaba aquel sis-
tema de gobierno se valió de su autoridad para o-

primir á los pueblos, ó para defraudar al estado,
entonces quedan siempre espeditas las reclamacio-
nes de los particulares contra unas estorsiones con-
denadas por los principios eternos de justicia. Del
mismo modo si un empleado ha subido hasta su des-
tino por los viles medios de la delación, de la ca-
bala y otros delitos que se premian en un gobier-
no despótico, entonces parece que señalándosele
un honroso retiro debe removérsele del mal adqui-
rido empleo, qu« es incapaz por su conducta de
desempeñar con integridad, sin temor de violar
por esto lo que con alguna inexactitud l lama el au-
tor propiedad. Establecido este derecho con respe-
to á los empleos , ni un mal ministro podrá apar-
tarse del lado del Rey , ni un juez prevaricador
podrá ser derribado del escaño que ocupa indig-
namenre.j ni á un mal versador del tesoro público
se le podrá quitar la administración de las rentas
del Sstado. Es cierto sí, que el decoro de la Na-
ción exige no abandonar jamás á los que una vez
han entrado en. su servicio ; pero en cuanto á la
cantidad de socorros que ha de pasarles, solo el
bien público debe decidir. La ilustración del siglo
reclama un nuevo sistema , mas uniforme, menos
complicado y que por consiguiente no pedirá tanto
número de empleados. Los grandes sueldos y pen*
siones, la reunión de muchos empleos en una sol«
persona reclama una medida enérgica. Si se quitan
los abusos, ninguna razón tiene para quejarse el
que de ellos ha vivido, mayormente si á mas de con-
donarle el uso que de ellos ha hecho, sus conciudadanos
no le abandonan á la indigencia, antes bien le sostie-
nen con mano generosa ; y para si quiere mejorar su
suert« le abren la puerta del merecimiento, que
antes estaba cerrada. En consecuencia los emplea-
dos interesados en la ruina del nuevo sistema, se-
rán los que esperaban sus ascensos de la intriga ú
otros medios ilegítimos : estos en todos tiempos y
bajo todos gobiernos serán enemigos de la patria.
«Pasemos á las clases privilegiadas y en primer

lugar á los clérigos. Generalmente se cree que es-
tos son anticonstitucionales porque temen que se
les van á quitar sus privilegios, y á disminuir sus
rentas : pero saben bien los eclesiásticos cuan sa-
grada es para el actual gobierno la propriedad, y
que lo mismo es para ellos la renta que disfrutan,
que para los particulares las fincas que proseen.
Saben que cualquiera reforma no puede perjudicar
á los actuales que entraron protegidos por la ley
y poco interés pueden tener en la suerte de los
qne vendrán después de ellos. Si esras reflexiones
desarman enteramente á les acusadores del clero, la



esperienze demuestra que es una injusticia el ta-
hcarlo todo entero de anti-constitucional. Mu-
chos eclesiásticos han manifestado bien sus ideas, y
algunos con una particular decisión instruyendo
al pueblo sobre este punto , sin contar coa los que
no han tenido ocasión de hacer tari publico su
modo de pensar.

«No quiero con todo negar que hay algunos que
DO piensan del mismo modo; pero temo que tie-
nen demasiado motivo. Ellos han creido ver una
guerra declarada contra la religión , por mas que
se quiera cubrir con'el deseo de ilustrar al gobi-
erno ; y en verdad que el afán con que se bus-
,can las anéc,dovtas. mas ridiculas para publicarías y
las falsas conspiraciones que se han multiplicado acá
y al lá atribuyéndolas ai clero, resguardan mal la
pureza de las intenciones de sus autores. Es ver-
dad que se ha remediado mucho este abuso, pero
el mal estaba hecho y los débiles habían traga-
do el veneno.

„Su timidez les ha hecho confundir el lenguage
de algunos escritores con el del gobierno y esta
es toda sa falta. Se han horrorizado al leer algu-
nas pocas producciones, han creído proprio del sis-
tema lo que lo era solamente de algunos particu-
lares. Tal vez habrá algunos pocos poquísimos á
los que no moverán motivos tan sagrados, pero ̂ po-
dremos decir que es un crimen el ser sensible á su
-honor, y á la perdida de su bienestar? SÍ no todos
los eclesiásticos son constitucionales impútese á lois
escritores que con su modo de hablsr les han he-
cho sospechosa la constitución. Antes debemos ad*
miti r á los que todo lo han despreciado en bien
de la patria, que acusar á algunos que no supie-
ron dist inguir las ideas del gobierno de las de af-
gunos particulares. . ;

„En una palabra, el clero no aborrece la cons-
titución, y sí algunos individuos la miran con des-
confianza es porque recelan por la religión, 6 te-
men verse reducidos tal vez á lá indigència« Vé*-
an los unos asegurado el culto, y conozcan los ô
tros que está su fortuna en manos de un gobierno
que no quiere su infelicidad, y todos los motivos
de desconfianza desaparecerán. Unos y otros se han
equivocado , y es regular que se escuse á los primei-
ros el que miren con recelo una ley, que temen va
á arrancarnos otra ley superior: pero veo que se les
tacha de egoístas á los segundos. Y ¿quien tiene la
culpa sino nosotros rnismps que les hemos dado una
inala idea de la Consti tución? Dirán que aquí en-
tra su generosidad y que deban preeindir de todo
quanto se interesa el bien general: pero ¿es dig-
no de un constitucional el egercitar la genero-
sidad de nadie? y estamos seguros de que todos
los individuos del clero han de ser tan genero*
sos? Esto toca al heroísmo, y ya he dicho que
nadie está obligado á ser un héroe. Resiste casi á
la naturaleza el desprenderse de todo lo que inte-
resa de un modo tan sensible, y es afectar mucha
ignorancia de mundo el no entenderlo asi«

,,No creo sin embargo que nos veamos en ar-
mas por causa del clero. Saben muy bien los ecle-
siásticos la obligación que tiene un ciudadano par-
ticular de respetar las leyes por mas que fuesen
malas, y conocen los inmensos males en que su-
miri a á la España una desobediencia."

Al examinar la opinion del autor acerca la ad-
hesión de los eclesiásticos á las nuevas institucio-
nes no podemos dejar de notar el modo vago é in-
determinado con que por segunda vez usa del nom-
bre de propiedad, tratándose de una mera adminis-
tración que según el espíritu de los concilios eger-
cen les eclesiásticos del patrimoaio de los pobres-.

[«]Si la ley ve los abusos que sufre esta administra-
ción y les descarga de ella, ó de parte de ella,
ningún motivo de queja podrán tener , mientras el
común provea á la decente subsistencia que corres-
ponde á la respetable calidad de ministro del Se-
ñor. La sabiduría-del Congreso, y el artículo de
la Constitución que declara al pueblo español pro-
tector de las propiedades, son los mejores garan-
tes de qr.e este derecho será respetado do quier qu©
exista , y los sabios eclesiásticos , prelados y varo-
nes apostólicos que se cuentan en el seno de la re-
presentación nacional aseguran que será defendi-
do con vigor y energía todo lo que justamente per-
tenezca á la Iglesia. Por lo que todas las resolucio-
nes que emanen de aquélla reunión de los Padres
de la Patria serán muy constitucionales ; y anti-
constitucional será quien declame contra tales pro-
videncias solo porque.se oponen á sus opiniones ó
intereses particulares. Todas las naciones i lustra-
das se bao convenido en reformar los abusos con-
secuentes á un sistema monacal llevado al estre-
mo t la España verá con satisfacción asegurado ;$l
bien común, por los mismos medios : y el clero
recibirá con la moderación propia de sus virtudes
la decisión del gobierno sobre su suerte, que por.
ningún respeto podrá ser desgraciada.

Tal vez algunos queriendo disfrazar el senti-
miento que les causa la reducción de sus riquezas,
afectan un temor infundado de que por el nuevo
sistema llegue á mancharse la pureza de la reli-
gió« que por nuestra dicha profesamos. Permíta-
senos en este lugar, decir que los que tal cosa te-
men hablan de mala fé, y pretenden por tan ini-
cuos medios sembrar la desconfianza entre los in-
cautos. El artículo i a de la Constitución, no les
satisface todavía, la celebración del augusto sacri-
fici o que precede á todos los actos constituciona-
les de elección es para ellos de ningún peso: el
nombre de fracmason al que se da tanto misterio,
es prodigado con artificio ; y aun algunos minis-
tros del Señor , que por fortuna son muy pocos,

o solamente en conversaciones particulares y se»
cretas, sino aun en la cátedra del Espirita Santo
fian proferido espresiones alarmantes, capaces de

r creer á los piadosos oyentes la próxima ruii
-na de una religión que tanto adoran los españo-
les. Y lo que es mas, en el tr ibunal.de. la Peni-
tencia donáe los fieles van á deponer los odios
y á tranquilizarse dentro de sí mismos, sabemos
que se han dado consejos indignos de uu concilia-
dor entre Dios y el hombre. Se continuará,.

Se nos acaba de comunicar que el Sr. Alcalde cons-
titucional de Martorell D. Gerónimo Arcbs recibid
enei dia a del corriente a un religioso que lleván-
dole injustamente preso con el mayor rigor, ha-
bla tenido la feliz suerte de fugarse de sus con-
ductores , y con la esperanza de que haliaria un se-
guro spoyo en nuestras autoridades, se había re-
fugiado en casa del mencionado Alcalde, quien
le tomó noblemente bajo su protección. Este lau-
dable religioso conocido por su adhesión al nue-
vo sistema ha sido víctima de las tiránicas arbitra-
riedades de un superior suyo que no se acordaría
sin duda al cometerlas de que ya pasó el desgraciado
siglo en que eran permitidos semejantes atentados.

En vista de tan despótico atropellamientp ape-
nas nos es posible contenernos dentro los lími-
tes de la circunspección que nos propusimos , des-
de que tomamos á nuestro cargo la redacción de
el presente periódico. Hasta ahora noŝ  hemos con-
tentado con indicar moderadamente lo que creímos
contrario al régimen constitucional, bajo la fu>



me persuasion de que no veríamos, reproducidas"
en nuestra provincia ninguna de aquellas atre-
vidas acciones , que no solamente presentan á .sus
arbitrar ios autores como enemigos de la. jurada
constitución, sino que nos hace, descubrir en ellos
un fondo de odio mortal contra todos los que no
sean conformes con sus opiniones. Un periodista,
debe velar incesantemente acerca la conducta de
los que no sigan la noble marcha del total de
la nación , y la consecuencia de sus indagaciones
debe ser instruir al gobierno y al público de los
escesos que se cometen en el centro de las capitales de
las provincias, y de toda la peninsula. Los pueblos
quieren conocer á los que ntentan contra sus indivi-
duales derechos , las autoridades reclaman sus nom-
bres, y el terr ible brazo de la ley esta pendiente so-
fa re sus cabezas, g Que debiéramos pues hacer no-
sotros en tal situación sino sin abandonar la mo-
deración propuesta, delatar á los miserables que osan
aun ser tiranos en medio de una nación libre...?
No obstante sabemos que el atentada que acabarnos de
referir Ikgóya á noticia de las autoridades competen-
tes las que no dudamos sabrán vindicar el honor ul-
t rajado de los pueblos que las han constituido. Nos
lisongesmos de ello y de poder algún dia parti-
ciparlo al público: de no , veiaremos también no-
sotros , oiremos can mas interés los last imeros,
ayes de la vict ima , y aunque no podamos dictar
el castigo de los -que la oprimen, los delatare-
mos á los pueblos, y sea el voto universal el que
reclame la, satisfacción debida.

Desde la tarde del ¿ del corriente tenemos en
la cuarentena de este puerto al benemérito general
D. Francisco Milans del Bosch. Volvió á lucir otro
dia de júbi lo para todos los que se precian de ver-
daderos consti tucionales en el cual podran abrazar
á un héroe de la patr ia, cuyos públicos hechos en
nada son inferiores á los que mas admiramos en
los restauradores de nuestra libertad. Este digní-
simo general cuyo nombre ha resonado tanto por
to.da la España en la última invasión enemiga,
émulo y compañero Lacy en su magnánima, cuanto
malhadada empresa, después de haber desempa-
tado a su amada patria y refugiádose en Buenos
Aires, tuvo que sufrir la mas cruel miseria vién-
dose obligado á sustentar de la caza su numerosa
famil ia, por no haber querido admit ir el generala-
to de los ejércitos del Rio de la Plata y Chi le, con
que le br indaron aquellos insurgentes. Luego que
supo en Montevideo el levantamiento del ínclito
Quiroga , dejó aquellos remotos climas para venir
á concluir en Cataluña la malograda empresa que
por el recobro de nuestra l ibertad habia trazado.
¡Cual hubo de ser el gozo de Milans, cuando lie-,
gado á Gibraltar supo que su patria estaba libre ya!
A tan agradable noticia nada le detiene: va en bus-
ca de suí) amados catalanes que tanto le deben.
y le aman. Si: los patriotas Barceloneses no pue-
den menos de obsequiarlo ya que con tan brillantes
entradas han recibido á todos los héroes de la
patria que nos han honrado con su presencia.

El reconocedor del mérito.

SÓCRATES Á PLATON
¡algunos momentos antes de su muerte, (i )

Nada nada , Platón , sobre la tierra
atemoriza tanto al hombre impío
como la eternidad.,., en vano en vano

(i ) Esta composición fue leída en una so-
ciedad literaria en U de .julio de. 1819. - ....
^aunque no indicamos con nuestras firmas los dis*

[3 ]
en orgulloso alcázar escondido,
huye el perverso ta;n terrible idea..,.
un pálido fantasma de cont inuo : , ,
se presenta* á su vista y le señala
el término fatal desii destino. , .. . .

Muere el justo también.... quiaas los fcombre's
apresuraron su postrer;suspiro,
y espira ä sus verdugos dando ejemplo,-. . .
al golpe atroa del criminal cuchillo:
empero la v i r tud 'TÍO se acoba'rda : ., ;
con semblante pacifico y tranquilo
ve impávida su fin.... el Inocente
su dicha encuentra en eí suplicio mismo.

En tenebrosa cárcel custodiado, . . , -r
rodeado de benévolos amigos
aguardo con valor el cruel instante
que termine mi vida.«., ¿do se han ido, t
benéfico Platón , las dulces horas,
horas de dicha y de placer sencillo ,
que á tu lado gocé....? un débil soplo \
es, amigo, el vivi r siempre afligido, ;
y el astro , que hoy da luz á mi existencia
mañana alumbra mi sepulcro frió. ,

¡ Si almenos en mis brazos yo pudiese ,
estrecharte , Platón ! si aqueste alivio
un hado mas feliz me concediera,
si recibieses , mi postrer suspjrq....
entonces- 'mas dichoso en esta cárcel,
que en carroza t i ' iunfal hubiera sido.

Pero ha! tr iste ilusión!.... c l imas remotos . j
con ansi£ corres- tras el suave br i l l o
del preciosp 'saber; diversos hombres, ;,
diversas religiones habrás visto ,
empero la v i r tud siempre apreciada ,
á la par que oprimida por el vicio.

Rel ig ión! Religió«! hermoso nombre,, . .
Re l ig ion! Religion! nombre d iv ino, >
nombre, que siempre consolar debieres
al tímido moría!.... tú los sencillos
primeros habitantes de la tierra
inspiraste.... eu sus pechos de improviso
ardió de la virtud la hermosa llama,
y se prestaron á tu ley sumisos.

Tronó el olimpo por la vez primera,
y de santo terror sobrecogidos,
hay un Dios ! hay un Dios ! gritaron todos,,
adorémosle pues, ; y al punto mismo
la choza de su Rey ya fue tu templo.

Pomposos ramos de laurel y mirto,
la flor primera , que anunciara al mundo
mas hermosa estación ; el primer trigo
que ante los. ojos del inculto aldeano
meciera blandamente el aire vivo
adornaron tus aras.... tú morabas
en cada cora,zon , y alii un asilo
tenias mas suntuoso y agradable,
que ora en el trono colosal y altivo,
do te coloca el ambicioso orgullo.

De aqueste orgullo mismo , dulce amigo,
ora víctima soy.... encarnizados
contra roi se volvieron los ministros,
y á mi enseñanza con furor acusan,
j ó Cielos que. maldad! de vil ateismo...
¿ te estremeces Platón....? Siempre el que anuncia
la incorrupta verdad es perseguido.

ctirsos que insertamos en nuestro periódico , ba-
jo el supuesto de que reconocemos por produc-
ciones nuestras los que no llevan firma ningu-
na', no procederemos sin embargo de este mo-
do con los versos en los que siempre irán sus-
critos .nuestros nojnbre.s poéticos de Ubariío ó
Lopecio.



«Venid ö-pueblos de mi Dios gritaba
el Sacerdote, pueblos escogidos
por la mano de Júpiter , postraos
al trueno de su voz.... Vuestros delitos
Iban irritado la Deidad, y es cierto
si pronto no acudis vuestro esterminio.

r>Ay ! de vosotros , infelices pueblos 5
ay ! de vosotros , de mi patria hijos,
si la celeste cólera que amaga
contener no podéis.... del alto olimpo
el rayo ardiente mirareis rodando
con terrible fragor los edificios

«Abre cien bocas la asombrada tierra
y en ellos los sepulta.... ni vestigios
restan ay Dios! de mi infelice patria....
¡ malhadado pais..,, i temed , inicuos,
g d&nde os ocultareis....? do quier la planta
pretendáis afirmar, un hondo abismo
se os abrirá y el cavernoso seuo '
llevaráos trás sí..,, ¿do los amigos,
do los fieles amantes, do la esposa5
do los hijos están....? el cruel destino
con ellos acabó, y el ay ! amargo
de desierta viudez, el débil grito
de la tierna orfandad , tan solamente
percibe ya mi lastimado oido.

La muchedumbre entonces fervorosa,
aícual es, padre , esclamó , nuestro delito,
prontos á espiarlo nos veréis.... acalmaos
con hipócrita voz dijo el ministro.

»Respira el delincuente entre vosotros ï
el mortal infeliz, que se ha atrevido
á blasfemar de las Deidades sacras,
y á negar su existencia.... seducidos
por su lengua de víbora , ya muchos
abandonando el celestial camino
de la recta verdad, su paso infame
siguieron con afán,., si enardecidos
no perseguís de muerte á los* culpados, c,«,vaí.
si despreciáis mis últimos avisos,
castigará mi Dios vuestra indolencia,
y en vano buscareis su altar propicio.'*

¿Y quien dirias , 6 Platon, que fuese ;
este blasfemador, este hombre iniquo.,,.?
este era yo.... que en mis cansados afioSj
en amable y pacifico retiro
enseñé la virtudi }  hija del Cielo 5
y á despreciar los miserables ritos
de la superstición.... falsas historias,
cuentos obscenos, simulacros fríos
presentan á la ilusa muchedumbre
que simple adora su poder fingido....
y en lugar de infundirla el alta idea
de la divinidad , del ser propicio,
que regula el camino de los astros 9
compensa la virtud y da el castigo
ai orgulloso malhechor.... presentan
á su carácter crédulo y sencillo,
la impúdica Deidad de nuestra Venus,
tácita aprobación del torpe vicio.

¡Ha sensible Platón! huye por siempre
tan ingrato pais.... el dulce asilo,
con que brinda la patria cariñosa,
á sus amados, obedientes hijos,
no lo hallarás aquí.... no : vanamente
cuidoso buscarás el techo amigo
de la hospitalidad.... ei hombre amable j
esperando al cansado peregrino,
para partir con él sus alimentos..,.
la oculta traición, los artificios
de -la negra maldad en ocultarse
se albergan por dò quiera en estos sitiosj
y á la menor palabra que pronuncies,

]
rodará tu cabeza en «n suplício.

Empero donde voy.... ya se presenta
ei verdugo fatal.... toma me ha dicho
la copa del mortifero veneno....
la patria esquien te ordena es? castigo.

Al eco de su voz se estremecieron
en la cárcel oscura mis amigos,
mirábanme y lloraban, y á mis plantas,
escuchaban mis últimos avisos.

Cuando á mis labios coa sereno rostro
la ponzoña llegué , tristes suspiros,
lo confieso Platón , exalé entonces
al recordar de tu amistad.... consigo
me arrastro tan precioso sentimiento....
y en vano un necio y orgulloso heroísmo
quiso sus voces sufocar.... en vano,
que en mi pecho venció tu leal cariño.

La muerte de mis miembros se apodera...*
su imperio tiende sobre mi..,, me agito
en las mortales ansias.... ha ! ya falta
á mis ojos la luz.... un sudor frió
baña mi débil cuerpo,,... cuan terrible
es la separación.... y ¿ que delito
¡o Cielos! cometí para que sufra,
un tan feroz y bárbaro castigo....?

Tiemblo al aspecto del inmenso espacio
de la iamortalidad.-.. ¡día infinito!
¡dia que nunca acabará....! ¡ yo tiemblo!
j temblar yo...,! no: Platón , tiemble el implo,
tiemble quien me persigue.,.. Nada temo
puesto que llevo mi virtud conmigo.

Lopeciot

OBSERVACIONES.
Proyectistas.... Hay algunos que s'e alimentan

de hacer castillos en el airei pero al fia se que,-
dan como el burro de la fábula.

Guardias....Los que las hacen en el Hospital
General quedan por la noche cerrados por parte
de adentro como locos....¿Quien.--prestaría auxilio
si hubiese una necesidad en el barrio? El Reve-
rendo Prior guardará las llaves para que no hu-
yan los enfermos.

Volatines....Va aumentando la Compañía : otra
ganga para el Empresario de los toros.

Criadas....Algunos sin ocupación, y otras de-
masiado ocupadas. Ajusfadme estas medidas.

- Periódicos...Muchos han nacido: bastantes han
muerto y pocos existen.

Paseos....-El de las Cortes muy concurrido por
las noches; el del Rey Fernando muy frecuentado
en las tardes de los dias festivos ; pero ambos
bastante mal cuidados. ;

Embarcaciones venidas al puerto el ata de ayer.
De Águilas y ^rtagena en 44 dias el patrón

Buenaventura Jordá , catalán, laúd San Guerardo,
con esparto, en rama de su cuenta. «

De Horaire en 4 dias el patrón Pedro Morató,
valenciano, laúd Ntra. Sra. de Loreto , con algar-
robas , de su cuenta. " >

De Genova en 9 dias el patrón Rafael Cotur-
no, español jabeque los dos hermanos, con pipas
vacias á la orden.

De Mallorca en j dia el patrón José Vidal, ma-
llorquín laúd correo San José , coa pliegos para ei
gobierno y la correspondencia del Público.

A V I S O .
Hoy se egecutará por la Compañía italiana la

farsa ^sentimental de Arrighetto ; despue se tocará
una sinfonia; dando fin con ei cuarteto grotesco.

A las siete y ïnedia>
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